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Un Chile para vivir bien:
¿Cómo llegamos hasta aquí y qué
camino podemos construir?

POR POR GONZALO PRIETO,
VICEPRESIDENTE NACIONAL DEL PPD

Un Estado fuerte, ágil e inteli-

gente es el único capaz de ga-
rantizar la paz y la libertad
de una sociedad.

Vivimos tiempos difíciles de compren-
der y, sobre todo, difíciles de habitar. Las
certezas que acompañaron a varias gene-
raciones se han ido resquebrajando y, en
ese vacío, han emergido respuestas auto-
ritarias que prometen orden a cambio de
libertad. Conviene, entonces, detenernos
a mirar con honestidad cómo llegamos
hasta aquí y qué camino podemos cons-
truir desde el progresismo.

La ultraderecha ha ganado terreno en el

mundo porque los progresistas no hemos
sido capaces de ofrecer un modelo de de-
sarrollo para todos quienes pasaron de la
pobreza a la clase media. Esas mismas per-
sonas que, con las políticas progresistas,
pudieron cuidar mejor a sus hijos, edu-
carlos, acceder a su primera vivienda, em-
prender un negocio, comprar un auto, lle-
var a sus hijos a la universidad y mejorar su
acceso a bienes y servicios.

Pero ese mismo ascensor social convi-
vió con la deslocalización de las empresas,
la pérdida de empleos, el enorme endeu-
damiento de las familias y la inseguridad
de una economía frágil que muchas veces
no alcanza para llegar a fin de mes. Pare-
ce contradictorio, pero es completamente
cierto.

No fuimos capaces de hacer evolucionar
nuestros propios éxitos y terminamos res-
pondiendo ante la ciudadanía por nuestros
fracasos.

Esa complejidad dio lugar a nuevos pro-
blemas: la migración, la inseguridad públi-
ca, la falta de sentido y el debilitamiento
de la democracia. La derecha convenció a
buena parte de la población de que la po-
lítica no es un instrumento de cambio so-
cial, sino una forma de corrupción, aprove-
chamiento y creación de privilegios, frente

a mayorías que, pese a estar mejor que sus
generaciones pasadas, deben dedicar gran
parte de su vida a producir para pagar, en
lugar de vivir felices.

Y hay que reconocerlo: en ese diagnósti-
co hubo mucho de razón. Justamente esos

problemas de la democracia y de la clase
política son parte de la ecuación para en-
tender cómo llegamos hasta aquí.

El estallido social no apareció de repen-
te, lo sabemos. Aunque la derecha y ultra-
derecha quiera reducir lo ocurrido en 2019
a meros hechos de violencia, la verdad es
que mucho de lo sucedido fue el lento pro-
ceso de hartazgo de una sociedad que sien-
te que el sistema no la satisface lo suficien-
te. Y ese estallido no ha terminado; sigue
desarrollándose, aunque de formas distin-
tas. En mi opinión, aún no encuentra un
desenlace.

Las respuestas del sistema político, en
sus diversas opciones o marcas, son in-
completas. Están dedicadas a satisfacer
una parte, pero no al conjunto. No existe
una propuesta sistémica, sino más bien lis-
tas de medidas que buscan resolver necesi-
dades inmediatas. Si hay un problema en
educación, allá va una ley, y ojalá con un
nombre popular para que quede grabada
en la mente del ciudadano, en la cuña y, si
se puede, en el reel que se sube a las redes
sociales.

La responsabilidad es de todos, pero
sobre todo de quienes no han tomado la
decisión de detenerse a pensar un proyec-
to político mayor, profundo y de largo al-
cance.

Chile, siendo un país pequeño, podría
aprovechar esa escala para convertirse en
el lugar donde sea posible plantear una vi-
sión y una misión para nuestra ciudadanía:
un país capaz de ofrecer mejores condicio-
nes de vida sin hipotecar generaciones en-

teras, donde vivir bien no sea la carga pesa-
da del día, sino la oportunidad de alcanzar
un equilibrio razonable entre comodidad,
disfrute y satisfacción personal. Y en esto,

desde el progresismo somos los principales
llamados a la acción.

¿CÓMO LO LOGRAMOS?
En primer lugar, convenciéndonos de

que esto no vendrá de las derechas que pre-
tenden instaurar un Estado mínimo, con-
duciendo a la sociedad a un caos del todos
contra todos en el que solo se salvan las mi-

norías que tienen más recursos.

En segundo lugar, sosteniendo una ética
firme y profunda en nuestra forma de lle-
var adelante la tarea. Es necesario ser co-
herentes para construir confianza en nues-

tras ideas: decir y hacer lo que pensamos,
para que las personas comprueben que lo
que proponemos es posible.

En tercer lugar, pensando colectiva y or-

ganizadamente. No hablo de asambleísmo
voluntarista, sino del método democrático
participativo: volver a construir una meta
común para hacer de nuestro país el más y
mejor desarrollado del cono sur.

Esto implica hacernos cargo de las ur-
gencias y, al mismo tiempo, proponer pla-
nes para revertir las tendencias que hoy
nos ponen en jaque. Si queremos gobernar
para darle a las personas una vida mejor,
esa vida mejor significa ingresos que al-
cancen para vivir, protección en los asun-
tos esenciales de la existencia humana y
tiempo para que cada persona sea feliz con
aquello que escoja. Esa oportunidad debe
ser universal, garantizada, y constituir la
hoja de ruta de nuestra propuesta.

Esto es ofrecer futuro. No pasado, como
hace la derecha; y, peor aún, un pasado
que en ninguna parte demostró funcio-
nar. La libertad individual plena no es la
ausencia del Estado. Al contrario. Un Es-
tado fuerte, ágil e inteligente es el único
capaz de garantizar la paz y la libertad de
una sociedad.

Ser coherentes, actuar con una ética
fuerte, tener una misión clara y dar mues-
tras concretas de que es posible nos permi-
tirá no solo construir la confianza necesa-

ria para una elección: será el cimiento de
una nueva etapa en la que las personas re-
cuperen el valor de vivir en comunidad,
respetándonos unos a otros y sabiendo que
el propio esfuerzo será recompensado, sin
necesidad de dejar en él la vida entera con

la sola esperanza -o resignación- de que,
si nuestro trabajo no alcanza para noso-
tros, al menos puedan disfrutarlo nuestros
hijos.

MERECEMOS SER FELICES AHORA.

EDITORIAL
Gerente General - Representante Legal: Manuel Madrid Del Real Director: Hector Naveas Olguín

Colipí 484 Mall Plaza Real 2º Piso Oficinas F 206 y H 203 - Casillas 198
Prensa: director@chanarcillo.clPublicidad: sgomez@chanarcillo.cl - guillermo@chanarcillo.cl9 4291 5359

f @chanarcillo @diariochanarcillo

@chanarcillo www.chanarcillo.cl ANPASOCIACIÓN
NACIONAL
DE LA PRENSA
CHILE

Empresa Periodística afiliada a la

Asociación Nacional de la Prensa ANP

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

25/04/2026
    $408.724
    $604.800
    $604.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       8.400
       2.800
       2.800
      67,58%

Sección:
Frecuencia:

diario chañarcillo
0

Pág: 6


